
Por las buenas normas en las relaciones, LOS TRABAJADORES DEL
entre los sindicatos y *a C. G. T.

ws *. yonizaciones adheridas a la C. tí. T., para hacer co
nocer su desacuerdo con actitudes o su puestas actitudes de las 
autoridades de la central, se han valido de wn procedimiento que 
no es correcto ni orgánico: han hecho pública su disconformi
dad por medio kfe la prensa diaria, omitiendo hacer conocer su 
opinión a la propia central a la que están adheridos y contra 
la cual han adoptado resoluciones.

El procedimiento, que no dejaría do ser pintoresco si lle
gara a generalizarse, sólo deja suponer dos cosas, con respecto 
a sus autores: o que existe un absoluto desconocimiento de las 
más elementales prácticas que rigen la relación do la cen
tral con los sindicatos adheridos, cosa inconcebible en un mili
tante, o que no hay un honesto propósito de subsanar los de
fectos que la C. tí. T. pueda fenrr, la que, como toda obro hu
mana, n no es perfecta es perfectible, y sí, en cambio, soca
var tu prestigio, haciendo de este modo un pobre servicio a la 
clase obrera organizada.

Cualquiera sea el motivo, no puede desconocerse que de
nota males quv es indispensable subsanar cuanto antes, pues 
tan gpave seria que npteran los destinos de las organizaciones, 
personas desconocedoras de cosas tan primarias como la de que 

relaciones entre los sindicatos y la C. O. T., o viceversa, no 
se mantienen por medio de las páginas do la prensa, sino por 
la vía natural de la correspondencia directa, como que orien
taran la acción de esas entidades, enemigos solapados de la uni
dad obrera, a quienes no guiará sin duda alguna, un fin confe
sare de subsanar las deficencias que pudieran existir, sino el 
de producir una atmósfera desfavorable a la Confederación Ge- 
ncral del Trabajo, con el propósito de servir intereses ajenos 
a los de la clase trabajadora.

No pretendemos, con estas reflexiones, poner trabas a los 
sindicatos, para que publiquen sus resoluciones; ello es del ro
sarte interno de lo^ mismos y -nada tenemos que objetarle. Pe
ro es indispensable que antes, o concediendo mucho, simultánea 
mente a su publicación, las resoluciones se hagan conocer a la 
central, para que ésta pueda dar las explicaciones que estime 
necesarias y que, no dudamos, en la mayoría de los casos, con
tribuirán a aclarar los malentendidos producidos muchas ve
ces por deficiente información.

La C. tí. T. no puede dedicarse a recoger las publicaciones 
para contestarlas, y como no tiene interés en que sus actos per
manezcan ignorados, sino, por lo contrario, desea que cada una 
de sus acciones sea amplia y extensamente difundida, por ello 
reclama de los sindicatos adheridos le hagan directamente las 
observaciones que su actuación les merezca.

ESTADO SE AGITAN
Preparan una gran demostración para hacer 

valer sus derechos

Por el retomo al país de los obreros 
deportados del “Chaco”

Las economía t introducidas en los 
| distintos donnrt ftment os del Estado, ’<*• 
I jos de Incidir por Igual en Ir economía 
I de todos sus servidores, he venido n 
I acentuar una desigualdad Irritante ya 
| existente. En efecto, los trabajadores, 
• considerados dentro do la administra- 
telón pública como una clase inferior, 
fueron también, en esta ocasión, los 
que más sufrieron las consecuencias de 
las medidas de economía. Aparte de 

| Ins cesantías en masa, soportaron fuci
les reducciones en los días do trabajo, 
alcanzando en algunos casos al cin
cuenta por ciento, 16 quo significa-una 

I reducción del salario en igual porcen
taje.

Ningún otro servicio del Estado su
frió esa reducción, no obstante haber- 

I los do menor utilidad quo el que pres
tan los trabajadores. Y aquí está pro- 

I cisamonto la irritante desigualdad so 
ñalada.

Como es do suponer, esto originó un 
profundo malestar que ya so ha exte
riorizado en distintas formas, no sien
do difícil quo ól vaya tomando cuerpo 
hasta terminar por imponerse a la con
sideración de Jos gobernantes.

Condensando las aspiraciones de es
tos compañeros, el Consejo Directivo 
Nacional do la A. T. E. ha elevado al 
noder ejecutivo un memorial señalando 
la afligente situación do los trabaja-

particiones. Hornos visto con satlsfa< 
ción la do Navegación y Puertos, efe. 
tuada el 2 del actual en el teatro e V

mu todas las do esto personal. El día 
4 so reunieron también en el Vorwnrts 
los obreros del Arsenal do Guerra, 
víctimas también do Jas "economías , 
en tanto quo hay suboficiales ju
bilados quo perciben sueldos como ads- 
criptos al personal. ¿No sería más 
ecuánime hacer economías por esto la
do?

En todas esas asambleas, que se re
petirán y alcanzarán a todas las' repar
ticiones, progresa la idea de efectuar 
una demostración que alcanzará vas
tas proporciones, preludio de otras 
más quo han dé tener la virtud do 
destapar los oídos do los gobernantes 
que permanecen sordos a este clamor 
de sus trabajadores.

PROCUREMOS AUMENTAR
EL PODER DE CONQUISTA
DE NUESTRA CLASE'

Con el levantamiento del estado de sitio 
resurgen Jas actividades sindicales

Triunfos de los obreros en calzado y conflicto en la 
industria textil

El levantamiento del estado de sitio, 
como era de suponer y dados los abu
sos cometidos por la clase capitalista 
al amparo de aquella medida de fuerza, 
trajo un resurgimiento promisor en las 
actividades de los sindicatos obreros, 
que ya han obtenido algunos triunfos 
precursores de días mejores para nues
tra clase. _r

CONFLICTOS Y TRIUNFOS DEL-
SINDICATO DE OBREROS EN 

CALZADO
Uno de los primeros gremios que reac

cionó contra el avasallamiento de que 
venía siendo víctima por parte de los 
industriales es .el de obreros en cal
zado. Las condiciones de trabajo de 
estos camaradas habían sido llevadas, 
a tales extremos que hádaseles impo
sible continuar soportándolas. Es así 
que ante una nueva tentativa de la 
casa del calzado '‘Juncal’’, de reducir, 
medíante descuentos por mala confec
ción del trabajo, sus envilecidos sala
rios, el personal de la misma, compuesto 
de quinientos (500) obreros aproxima
damente hizo abandono del trabajo.

Es de hacer notar que los descuen
tes que la casa "Juncal” pretendía im
poner significan una violación de la 
ley de pago de salarios en moneda na
cional que prohíbe a los patrones efec
tuar descuentos por ningún concepto.

Por razones similares, o por inten
tar reducir los salarlos, entablaron con
flicto los personales de Ubcldi y Cía., 
La Argentina y Benasar.

Las casas Uboldi y Benasar, ante la 
decidida actitud de sus respectivos per
sonales desistieron de sus propósitos, 
volviendo los obreros triunfantes al tra- 
bajo. En las firmas Juncal y La Ar
gentina, prosigue la huelga sin des
fallecimientos ni deserciones. Todos 
estos conflictos fueron patrocinados y 
continúa prestándoles su apoyo a los 
huelguistas, la comisión del Sindicato 
de obreros en Calzado, adherida a la 
C. G. T.
HUELGA EN LA FABRICA DE ME

DIAS DE MUÑOZ Y SALZMAN
Desde el día 10 del corriente se en

cuentra en huelga el personal de esta 
fábrica que comprende a más de se
tecientos (700), obreros y obreras. Mo
tiva el conflicto la tentativa patronal 
de rebajar el salario de las operarlas 
de la sección “remallado”, violando un 
pliego de condiciones que la casa había 
firmado hace alrededor de un afio con 
intervención del Departamento Nacio
nal de Trabajó.

Los huelguistas realizan diariamente 
entusiastas reuniones en el local de la 
Federación Obrera Textil, entidad en 
la que están organizados. En las di
versas gestiones realizadas con motivo 
de la huelga participaron delegados 
de la Confederación General del Tra
bajo..
AGITACION ENTRE LOS OBREROS 

TRANVIARIOS, MARITIMOS Y 
TELEFONISTAS

Además de los conflictos que más 
adelante reseñamos, no sería de extra
ñar que se produjeran situaciones de 
fuerza entre los trabajadores dé estos 
sindicatos, si las respectivas empresas

o las autoridades, en cuyas manos está 
el evitarlos, no satisfacen las justas y 
modestésimas aspiraciones de los obre
ros, que reclaman el cumplimiento de 
convenios y leyes nacionales cuya vio
lación sólo se justifica por la prepo
tencia dé que hacen alarde las com
pañías Mlhanovich, Unión Telefónica 
y Anglo Argentina.

La agitación que reina en los res
pectivos gremios es Intensa, y llega ya 
a sus límite smáxímos el espíritu de 
tolerancia de que han dado pruebas 
en largos meses de tramitaciones.

Capitalismo inteligente
Lo es sin duda el norteamericano. 

Sin que ello comporte definido como 
un ideal para la clase trabajadora — 
de lo que estamos muy distantes —, 
debemos no obstante reconocer que en
tre los procedimientos do la burgue
sía estadounidense^ y la nuestra hau 
tanta diferencia como del día a la no
che. La nuestra es eminentemente ce
rril, como la del resto del mundo con 
la cual está perfectamente identifica
da.

Una breve referencia ¿Le la conduc
ta de la burguesía del norte, frente 
a la depresión económica reinante, 
confirma la mala opinión que tenemos 
de la nuestra.

Aquí la crisis se "combate" reba
jando los calarlos; y la desocupa
ción ... con el aumento de las lloras 
de trabajo. Precisamente lo contrario 
de lo que ocurre en Norte América, 
donde la tendencia a mantener los sa
larios so acentúa cada vez más. .Prue
ba de .ello la tenemos en el párrafo 
que transcribimos de un artículo pu
blicado en "La Prensa" a propósito ¡ 
de unas declaraciones del presidente \ 
de la Federación Americana del Tra
bajo.

El lector notará, además, en ese1 
párrafo, que en los casos de reducción ¡ 
de los salarios sólo la sufrieron los 
altos jefes de empresa, todo lo con
trario de lo que se estila por aquí, [ 
donde la cuerda so rompo por lo mát 
delgado.

Al respecto .recordemos que el go
bierno provisional; que para atenuar 
los efectos de la crisis demostró ser 
tan inteligente como nuestros más 
reaccionarios capitalistas — do donde 
era originario —, redujo los éfeótivos 
de sus obreros, disminuyó los días de 
trabajo do los que no fueron arroja
dos a la calle, no rebajó los salarios 
por no permitírselo la situarión deses
perante de quienes sólo trabajan do
ce días al mes y, como contraste, .ele
vó los sueldos a un sinnúmero de je
fes en porcentajes escandalosos.

Dice él párrafo en cuestión:
"Él capitalismo está mostrando, en 

los Estados Unidos, una comprensión 
de la necesidad de cooperar con el 
trabajo en estos momentos, en formas 
que no tienen precedente alguno en 
la; historia del industrialismo moder
no, Hasta, ahora, cuándo la depre
sión lid asolado ,a. la nación, el pri
mero en sufrir ha qido el trabajo, por

En otro lugar del BOLETIN, damos a conocer la canti- ■ 
dad de organizaciones sindicales que integran la Confedera
ción General del Trabajo y su distribución por especialida
des industriales, por provincias y territorios nacionales.

Cuatrocientos sindicatos y seccionales constituyen núes-1 
tra entidad, lo que por sí sólo habla elocuentemente de su im
portancia.

Con ser apreciable la cantidad de organizaciones confe
deradas, debemos declarar, sin einbargo,. que estamos lejos 
todavía Se haber alcanzado el núníero que, dentro de las po
sibilidades actuales, puede'reunir la C. G. T.

Es grande el desastre que ha experimentado el movi
miento obrero del país en estos últimos tiempos. Viejas orga
nizaciones sindicales, po lerosas hasta ayer, han visto mer
mados sus efectivos en fc.rma alarmante, y otras, menos só
lidas y con menor experiencia, debieron desaparecer virtual
mente del escenario de la acción.

requirió varias veces del señor Ministro del Interior sáltente que 
se dejara sin efecto la deportación de esos trabajadores, meai- 
da inconsulta que ningún problema solucionaba y que, por el 
contrario, venía a significar un ataque injustificado a la clase 
trabajadora, que es uno de los puntales del progreso nacional. 
Contra lo que esperábamos, nuestra gestión no tuvo éxito; esos 
trabajadores fueron deportados, después de casi un año y me
dio de detención, cuando todo hacia esperar que serían puestos 
en libertad, ya que ningún delito habían cometido.

Solicitamos de ▼. E. la vuelta al país de. esos trabajadores, 
algunos de los cuales serian sometidos a las sanciones de regí
menes dictatoriales. Al reiniciar la Nación su vida constitucio
nal no debe quedar la injusticia de que un grupo de trabaja
dores vayan hacia la incertidumbre y quizá hacia la muerte, 
mientras quedan aquí sus hijos argentinos, abandonados en su 
propia patria.

Expresamos a V. E. las seguridades de nuestra más alta 
consideración.

Poj la Confederación General del Trabajo. — LUIS CE- 
RUTTl, secretario general.

JUSTIFICACIONES DEL PROGRAMA 
MINIMO DE LA CONFEDERACION 

GENERAL DEL TRABAJO

El cumplimiento de la legislación social
Por A. SILVETTI

El cuadro demostrativo que reproducimos ofrece, sobre 
todo en el interior del país, un espectáculo desolador. Allí no 
sólo ha influido sobre la vida de la organización obrera la 
crisis económica, grave como nunca la conociera el movimien
to sindical, sino también muy especialmente la situación po
lítica por que atravesó la república durante los últimos dieci
ocho meses. Sólo lograron salvarse aquellos sindicatos de 
sólida contextura y los que, además,, tuvieron a su favor cir
cunstancias favorables de trabajo.

En medio de esta terrible crisis económica y política ha 
sobrevivido, no obstante, una buena parte de la organización. 
La C. G. T. representa esa fuerza, la de mayor volumen co
nocida hasta ahora, y se encuentra, por eso mismo, en exce
lentes condiciones para iniciar de inmediato un vasto plan de 
reorganización. Ella cuenta con ramificaciones en casi toda 
la extensión de la república para emprender con perspectivas 
de éxito la labor reconstructiva de los cuadros sindicales.

Pero las grandes campañas reorganizadoras que há de 
emprender sólo podrán realizarse con el auspicio material de 
los sindicatos y con el concurso enérgico y sin reservas que 
le presten los militantes. La C. G. T. podrá abocarse a esa 
enorme y neceáaria tarea si, como es presumible, los sindica
tos cumplen con sús deberes solidarios y los camaradas pro
curan de que las organizaciones en que actúan no se desvíen 
de sus objetivos ni distraigan su tiempo en bizantinas e in
nocuas discusiones.

Hay que reconstruir la organización sindical y afianzar 
el poder de nuestra clase con la conjunción de fuerzas que lo
gremos realizar entre los trabajadores de la ciudad y el cam
po. En homenaje a este gran propósito huyamos de los deba
tes dogmáticos que parecería insinuarse nuevamente en nues
tro medio.

La clase obrera, vilmente explotada y tiranizada, necesi
ta dotarse de un poder que sea su medio de defensa y de dig
nificación. ¡Que la visión de ese problema no sea obscurecida 
por preocupaciones subalternas y mezquinas!

No por inconveniente deja de pa
recemos lógico que las escasas leyes 
destinadas a desanimalizar la fun- I 
ción de trabajar no se cumplan. N> 
debo sorprender entonces si a ren
glón seguido afirmamos que carecen 
de lógica la mayor parte de las pro
testas obreras cuya orientación es el | 
cumplimiento de las referidas leyes. 
Y más que de lógica carecen de efi
cacia, que eg lo peor.

| Las protestas tienen cierto valor 
moral en .cuanto expresáñ disconfor
midad con hechos que lesionan, nues
tros intereses; pero ese valordé su
yo escaso, desmerece totalmente en 
cuanto las protestas dejan de ser 
circunscriptas. Entonces se cae en la 
charlatanería, que es la caricatura de 
la protesta verbal, y a la cual des
embocan las energías proletarias 
que, .bien administradas, darían un 
rendimiento provechoso.

A esa - charlatanería sin límites, 
semejante al desborde de un río que 
'todo lo arrasa y al que no ge parece 
en bu acción fertilizante, suele atri
buírsele el mérito do una oportuni-

I dad de enseñar a los trabajadores di- 
| versos tópicos, algunos tan esencia
les como el do que la ley carece en 
sí de fuerza do aplicación y quo pa
ra obtenerla so requiere el concurso 
do los trabajadores en forma de vi
gorosa organización sindical.

Para tal resultado no vale la pona 
el esfuerzo dedicado a la legislación 
social. Si obtenida la ley debemos 
contar' con la fuerza propia quo la

la reducción de los salarios. Pero no 
es éste el caso actual. JVilliam Greqn, 
presidente de la Federación Norte
americana del Trabajo, declaró recien
temente que, durante los dieciocho me
ses transcurridos desde, enero de 1930, 
cuando comenzó a hacerse sentir agu
damente la depresión, sólo el 10,6 por 
ciento de las firmas que dan sus in
formes a la Federación del Trabajo 
anunciaron reducciones de salario, 
mientras que, durante la depresión 
sufrida en 1921, redujeron los jorna
les 92,7 por ciento, de aquellas fir
mas. Esta diferencia del cambio de 
actitud de los patrones es muy signi
ficativa.. fodavia más indicador del 
nuevo punto de vista adoptado por ql 
capitalismo, es el hecho de que mu
chas. de las más importantes corpor-

raciones norteamericanas han reduci
do los sueldos do todos los empicados 
que tienen puestos directivos, en tan
to quo los jornales obreros han per
manecido intactos. Primero se hicie
ron reducciones en los dividendos co
rrespondientes a los capitales inverti
dos, luego se continuó con la rebaja 
de los sueldos de >los directores y só
lo en último término so recurrió a la 
aplicación de la medida a los salaries 
de los obreros, en algunos cáeos. La 
United States Steel Corporation y 
algunas de las más importantes com
pañías ferroviarias figuran entre los 
notables ejemplos de industrias qve 
han reducido los sueldos de los direc
tores abajo, sin tocar los jornales de 
los obreros".

haga cumplir, ¿na será más rápido 
y práctico dirigir los esfuerzos quo 
su sanción demanda a imponer en 
los. lugares de trabajo aquello quo 
con la ley se persigue?

Es ya Un lugar común quo sin or
ganización las leyes no so cumplen. 
Pero se nos ocurre que no es oso el 
medio de Interesar a los trabajadores 
por la organización sindical, puesto 
que nadie va a ella por hacer cum
plir determinadas leyes, sino para 
obtener ciertas .ventajas del resorte 
exclusivo do los sindicatos.

Con organizaciones perfectas las 
leyes serían un tanto innecesarias. 
Esas mismas organizaciones nos de

pararían Jas ventajas que persegui
mos con la sanción de ciertas leyes, 
que a la postre vendrían —como 
aconteció con la de ocho horas— a 
dar carácter legal a las situaciones 
de hecho creadas por la fuerza 
obrera.

El problema consiste en hacer va
ler la legislación por medios acce
sorios independientes de una organi- 
a crearse.

Hay, a nuestro juicio, lo que po
dríamos calificar de técnica de apli
cación de las leyes obreras, total
mente descuidada hasta ahora por 
nosotros y que, no obstante haberla 
enunciado la C. G. T. en su progra
ma, permanece poco menos que ig-

norada. Y hay, además, una cues
tión de sentí mentalidad no progra- 
madá por innecesario, y por que los 
sentimientos no son materia de pro
grama, que al combinarse con un 
métdoo dado ofrecería un mayor 
aprovechamiento do la legislación 
social vigente, sin necesidad de or
ganismos que incluyan a la totalidad 
do la clase trabajadora o su mayor 
parte,, ideal realizable, pero no de 
inmediato.

La legislación no se cumplo por
gue el organismo encargado de eso 
-padece, el grave defecto do ser com
pletamente ajeno a la clase obrera. 
Y ese carácter extraño lo conserva 
siempre, aun en los casos de tener 
a su frente personas comprensivas, 
ecuánimes e inspiradas en principios 
de justicia, lo que —apresurémonos 
a decirlo— ocurre pocas veces y en 
forma fugaz, puC* la clase patronal 
tiene sobrados medios para despla
zar de esas actividades a los funcio
narios que ponen en evidencia esas 
raras virtudes por las quo logran en 
parte la aplicación de ciertas leyes 
protectoras con el consiguiente per
juicio para los capitalistas.

Es ajeno a la clase trabajadora 
oso organismo porque en su forma
ción v funcionamiento no Intervie
ne pitra nada la organización sin
dical.

¿Y qué interés puede tener por la 
legislación social y su cumplimiento 

। un aparato burocrático sin otras re
laciones con los obreros que las me«
ramente formales a que está obli
gado?

Los funcionarios que lo componen 
lo son del gobierno, donde la influen
cia del comité y el favor se antepo
nan a cualquiera otra consideración 
de interés superior. Por lo general 
son individuos ajenos al trabajo, del 
que sólo tienen un vago conocimien
to tomado de conceptos abstractos. 
A lo sumó .tienen la impresión de 
que el trabajo, én su aspecto dé fun
ción creadora, es una actividad in
conveniente de ja que están dispues
tos a mantenerse alejados. ¡Y con 
qué intransigencia mantienen esa 
decisión!

Los políticos gobernantes que pro
veen de personal a ese organismo, 
tienen de él la misma idea que de 
cualquiera otra repartición pública: 
es el lugar donde se puede colocar 
el apadrinado de algún caudillo in
fluyente o algún protegido directo. 
Las aptitudes y naturaleza del in
dividuo para el desempeño del car
go no tienen importancia.

Nosotros conocemos el oaso de un 
ministro del Interior que en las pos
trimería^ de su mandato, deseando 
premiar la obsecuencia de un sujeto 
de confianza que le sirvió de secre
tario privado, le confirió dos empleos 
a falta de uno bien remunerado: 
agente de la policía de investigado"



Boletín de la Confederación General del TrabajoLA HUELGA BE LOS MINEROSDE KENTUCKY Y TENNESSE
En la revista “Labor Unity”, 

ao Nueva York, correspondiente 
ai »tes de febrero de 1932, he leí
do el artículo de W. Z. Foster, 
que va a continuación, traducido 
por el suscripto del original in
glés. Dicho artículo no tendría, 
«» sí mismo, más importancia 
quo cualquiera otro, tanto por 
su estilo como por el asunto de
qwe trata: una huelga, pues las 
huelgas hoy son cosa habitual 
en todas partes del mundo donde 
las nuevas corrientes de renova
ción social han llevado, al áni
mo de los trabajadores la segu
ridad de que la causa que de
fienden es la más justa y la más

He aquí las demandas de ios mi
neros: 50 centavos la tonelada de 
carbón; salario de $ 4.80 diarios; 
retiro de las fuerzas armadas; me
jor trato para los trabajadores ne
gros; reconocimiento de los comités 
de minas y de la Unión Nacional de 
Mineros (National Miners Union).

La huelga de Kentucky tiende al 
reconocimiento de la U. N. M. en la 
industria minera del país. Cuando la 
huelga del último verano, que afectó

POR LA DIFUSION DEL BOLETIN DE LA C. G. T.

El programa mínimo de la Confede
General del Trabajo

ración ; Dele)

sacrosanta cíe las causas. Pero 
se trata de una huelga que se 
produce en los Estados Unidos, 
el país del oro, en los pozos si
niestros que llegan a las entrad- 
ñas de la tierra, convertidos mu
chas veces en tumbas de márti
res del trabajo que bajan hasta 
allí a arrancar a fuerza de pico । 
el alimento mineral que necesi
ta la insaciable industria de es
te siglo de la maquinaria y de 
la iniquidad social...

Hay más: tenemos formado 
un concepto erróneo del trabaja
dor7 americano; creemos que no 
hay más trabajadores america
nos que los del Este, los mejor 
pagos, los que viven más o menos 
cómodamente. Aquí se trata del 
proletariado minero, esclavo de 
la tierra, parias en su propia 
patria, cuya vida de pauperismo 
es tal, que durante muchos in
viernos, ellos que sacan el car
bón de las entrañas del planeta, 
ven morir a sus hijos de frío 
por falta de fuego con que ca
lentarlos ... Y cuando se lan
zan a la huelga, como ahora han 
hecho, como hicieron en el vera
no de 1931, buscando su regene
ración el gobierno de los Esta
dos Unidos quiere regenerarlos 
a balazos poniendo al servicio 
de los magnates mineros todas 
las tropas de que disponen los 
Estados como ha ocurrido ahora 
en Kentucky y Tennessee... Y 
lo más significativo: el 16 de fe
brero las tropas de Kentucky, al 
servicio de los dueños de las mi
nas, arrojaron a culatazos fue
ra de las fronteras del Estado 
al vigoroso y valiente escritor 
Waldo Franck, porque, llevado 
por su romanticismo y por su 
amor a los oprimidos, había ido 
al comité de huelga para orien
tar y dirigir el movimiento re
generador de los mineros..,

A no mediar otros, este sólo 
antecedente justificaría la tra
ducción del artículo de Foster.

Manuel Fernández.

En el momento de escribir estas 
líneas 10.000 hombres se hallan ya 
en huelga, 1.a más grande de las que 
sé recuerdan en la historia del mo
vimiento obrero americano y muchos I 
miles más se están preparando para 
adherirse a ella. El 24 de enero se 
celebrará en Harían City una gran 
conferencia pro huelga (“Spread the 
Strike”), que contará con muchos 
cientos dé delegados y muchos miles 
de trabajadores de las minas.

Por muchas razones esta huelga 
es de suma importancia; más que 
huelga, es en sí una demostración 
del nuevo éspíritu de lucha de la cla
se trabajadora americana. El movi
miento se efectúa en medio de las 
más tremendas dificultades, en me
dio de la miseria y del terrorismo. 
La espantosa situación de hambre, de 
miseria y de opresión en los Estados 
de Kentucky y Tennessee ya ha si
do dramatizada por la anterior huel
ga en Harían City por los arrestos 
en masa y proceso de los dirigentes 
y militantes mineros, y por la expo
sición del comité Dreiser. Hombres, 
mujeres y niños se debaten actual
mente en la mayor de las privacio
nes y deben luchar brazo a brazo con 
la tropa de línea. Esto constituye 
una advertencia para el capitalismo 
de este país de lo que serán capaces 
de hacer en el futuro los trabajado
res de América. .

i a 40.000 mineros, los obreros de 
■ Kentucky, colocados en la última fa

se de su desesperado movimiento lo
cal, enviaron treinta delegados a la 
conferencia del Frente Unido Nacio
nal organizada en Pittsburg por la 
U. N. M. Traicionados por los lla
mados Mineros Unidos, aquellos ro
bustos mineros de Kentucky vieron 
en la National Miners Union la úni
ca organización que necesitaban pa
ra defenderse contra la miseria. Y 
con una rapidez y un espíritu de lu
cha raramente igualadas en el mo
vimiento obrero americano, organiza
ron su segunda huelga, que tiene ya 
doble importancia de la huelga de 
Harían City.

La actual huelga de Kentucky 
Tennessee adquiere una fuerte in
fluencia sobre todos los trabajadores 
que la secundan. Las condiciones de 
vida y de trabajo son tan terribles 
en cualquier localidad industrial de 
los distritos del Sud, que los trabaja
dores están en todos ellos listos para 
la acción. El gran esfuerzo de los 
obreros textiles de hace tres años 
dará una idea de lo que esos traba
jadores son capaces de hacer cuan
do llegue el momento. La actual 
huelga de Kentucky demostrará ser 
un nuevo punto de partida para otra 
lucha similar.

Esta huelga es de una gran impor
tancia en cuanto ha llegado a de-
mostrar 
solidario 
blancos y 
existencia 
educativa 
bajadores

un absoluto entendimiento 
entre los trabajadores 
negros. Demuestra esto la 
de una poderosa corriente 

que está uniendo a los tra- 
de ambas razas para lu-

char juntos sobre una base de igual
dad contra los magnates del carbón.

Los trabajadores negros están vi
viendo bajo condiciones de increíble 
explotación y miseria. Prácticamen
te son tratados como páriás o escla
vos por la clase gobernante. La 
Unión Nacional de Mineros trata dé 
remediar esa situación dignificando 
a los trabajadores de color, erigien
do locales comunes para ambas ra
zas, eligiendo obreros negros para los

Con el propósito de que el BOLETIN de Ja Confederación 
General del Trabajo llegue a tener la necesaria difusión, la J. E. 
ha resuelto aceptar suscriptores al precio mínimo de $ 1.— m|n. 
por año (12 números).

Con este motivo, el presente número llegará a poder de 
todas aquellas personas cuya dirección poseamos. Quienes de
seen continuar recibiéndolo deberán llenar y remitir el siguiente 
cupón, adjuntando el importe correspondiente.

Compañero Secretario de la Confederación General del 
Trabajo, México 3230, Buenos Aires.

Adjunto a la presente la cantidad de $ ...... m|n. para 
que se sirva remitirme el BOLETIN de la Confederación Ge-
neral- del Trabajo por el término de
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Calle ... 
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año..

......... Apellido ....
N’............ Localidad
........ F. C. ....
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NOTAS.—La remisión del importe puede hacerse en efectivo, giros o 
estampillas de franqueo. Los lectores del exterior deberán re
mitir el equivalente a $ 1 moneda argentina, por año.
A las bibliotecas, centros culturales, sindicatos, etc., se les 
remitirá gratuitamente un ejemplar siempre que lo soliciten 
por nota debidamente sellada a la dirección arriba citada.

puestos directivos, luchando por de
mandas especiales para ellos y cul
tivando un espíritu de fraternidad 
éntre blancos y negros. Los capita
listas del Sud témen a esta, huelga 
minera, y lo que más los asusta es 
el desarrollo de ese espíritu de fra
ternidad entre los trabajadores blan
cos y de color.

Los campos de carbón de Kentu
cky y Tennessee son dominados por 
las grandes corporaciones de los Es
tados UnidóS, a saber: Ford, United 
Statés Steel, la Insull Public Utili
ties y otros. Estos grandes consor
cios industriales combaten cualquier i 
intento de los trabajadores para or
ganizarse y luchar contra la miseria. । 
Cuando la huelga minera de Harían 
City, en el verano de 1931, inunda
ron el país de hombres armados y 
usaron los locales del gobierno para 
arrestar a los huelguistas, fabrican
do contra los dirigentes treinta y seis 
acusaciones de asesinato. Con seme
jantes tácticas se intentó impedir la 
huelga.

Pero los mineros reaccionaron de 
una manera que asombró a los pro
pietarios de las minas. Estalló la 
huelga y éstos, viendo que no podrían 
atrancar a los mineros dé! seno de 
la Unión Nacional, que la patrocinó,

ordenaron un raid al local de aqué
lla y se arrestó a nueve dirigentes. 
Pero los mineros realizaron tales ma
nifestaciones de adhesión a éstos an
te la corte de Pineville, que fracasó 
también este intento patronal y con-
tinuó el movimiento con 
energías.

Actualmente prevalecen 
condiciones de terror en la 
Kentucky, con arrestos en

renovadas

idénticas 
huelga de 
pleno de

mineros y dirigentes de la Unión Na
cional.

NUEVAS ADHESIONES 
DE SINDICATOS 

ALAC.G.T.
En su última reunión, la Junta Eje

cutiva aprobó, la adhesión de las si
guientes organizaciones, que suman 
sus efectivos a los ya numerosos de la 
Confederación General del Trabajo:

Conductores dé Carros, San José de 
la Esquina (Santa Fe); Obreros Es
tibadores, Estación Víale (E. Ríos); 
Obreros Panaderos, Diamante (Entre 
Ríos); Sociedad Obrera dé Ayuda Mu-1 
tua, Obreros Unidos, Ibicuy (Entre 
Ríos).

Por primera vez la clase trabajadora 
del país, slndlcalmente organizada, se 

Iha dado un programa mínimo, vale 
decir, de reivindicaciones inmediatas.

Él hecho es extraordinario. Pot de 
pronto significa el encauzamiento de 
nuestro movimiento sindical por de
rroteros de tiempo atrás adaptadas por 
el proletariado de países más adelan
tados, lo que demuestra haber solidó 
del terreno pantanoso de los tanteos 
para pisar sobre el terrena firme de 
las realizaciones.

Hasta ahora habíamos actuado en la 
zona respectiva de dos órbitas que cons
tituían dos extremos irreconciliables: 
o sañudamente corporativísima, o acen- I 
tuadamente ilusos incorregibles, exce
sivamente absorbidos por el futuro.

Quizá esto nos permita tener en u 
ve un movimiento que incluya 
mayor parte de los obreros 
una fuerza sin precedentes.

Como bien lo dice en su preámh,, 
estas cuestiones concretas que el 
grama plantea, no son excluyente» 
originan ningún caso de lncom£tfi!’ 
lidad. Las secciones de la O. G. T 0- 
los sindicatos que la integran, 
simultáneamente, seguir entenoio^ 
en los asuntos de orden corporatw 
resolverlos como puedan y les pi„f* 
pueden, incluso, divagar acerca ji 
sociedad del futuro y otros abstrecJj 
nes de sus preferencias. Pero es fn l 
damental que los que se encuentraT 
este caso piensen que la realizan?

I del programa mínimo, lejos de 
Ayer no más padecíamos las orgam- í Pecer sus propósitos los facilita, k 

--------- -— ---------------- efecto, él viene a ser la escalera Id(¡¡¿zaciones que encerraban el mundo en efecto, él viene a ser la escalera ln¿¡¿ 
los estrechos límites del gremio, y las pensable para alcanzar, por 
quo negaban en absoluto las ventajas la azotea; pues ha de ocurríraenoj u 
de las acciones corporativas porque las I imposibilidad de alcanzar el último piz, 
consideraban opuestas a sus quimérí- I no úel edificio careciendo de elemea. 

tos adecuados para ello.cas concepciones futuristas. Atenuar 
esos extremos, hacer de elemento.? an
tagónicos factores de colaboración en 
torno a un propósito de interés ccmún 
es un gran éxito, y éste fué logrado 
por la Confederación General del Tra
bajo al darse su programa mínimo

No había hasta este momento más

Espíritus aprehensivos e Impacíen. 
tes ya Insinuaron por ahí que el prj. 
grama que nos ocupa es de reducidos 
horizontes y defrauda las ansias de 
grandiosidad que palpitarían en el 4.

aliciente para organizar a los traba
jadores, en su mayoría dispersos que
el ofrecimiento de vagas situaciones 
carentes por completo de interés para 
quienes, viviendo en un plano dé. in
ferioridad económica, necesitan con
ceptos que expresen hechos concretos 
de utilidad, susceptibles de ser obte
nidos en un futuro próximo mediente 
una acción compatible con su janaci- 
dad.

La “sociedad futura” no atrae, cier
tamente, a ningún trabajador, cuyas 
necesidades insatisfechas son un pro
ducto de la sociedad presente, de ía 
cual él forma parte y a la que no pue
de sustraerse por muchos esfuerzos de 
imaginación que haga. La "necesidad 
dé mejorar”, expresión tan imprecisa 
cómo la de la "sociedad futura”, es 
igualmente ineficaz. Mejorar, sí; pero 
¿qué y cómo?

El programa de la C. G. T. viene, 
precisamente, a determinar esas cues
tiones, barriendo también con un pa
sado de lamentables concepciones equí
vocas y nebulosas que interesaban a

rna de muchos obreros.
Menos horizontes tenía el programj 

anterior, que no existía. Adenüj, ¡* 
realización de ese programa no Impii, 
ca una detención en la marcha, a lo 
sumo sería un descanso. El horizonte, 
desde el punto de vísta obrero, ño 
ne límites. Cumplido un objetivo, ]$ 
clase obrera debe darse otro. En fsfe 
caso se lo dará. La concepción ¿p tu 
nuevo programa ensanchará el bcrt- 
zonte de! actual apenas la clase Ir. 
bajadora tenga la seguridad de bnber 
obtenido plena satisfacción a «a de. 
seos del momento. Y así, suceslvamen- 
te, hasta lo infinito.

El programa no limita.,Lo que hace 
el programa es encarrilar la a<xión; 
más exactamente: racionalizarla.

Lo que limita la acción y la esterl- 
liza es, precisamente, la falta de un 
plan. En este caso cada cual hace lo 
que quiere, o no hace nada, y la cíate 
obrera organizada da la impresión de 
que no lo está.
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pocos obreros, cuya acción, aun la
tesonera y relativamente 
de escaso rendimiento.

Ahora los trabajadores

amplia,

sabrán

más 
era

para
qué se organizan y cuál es el bi opó
sito inmediato, de la organización.

CUADRO DEMOSTRATIVO DE LAS FUERZAS QUE CONS
TITUYEN LE CONFEDERACION GENERAL DEL TRABAJO

¿Qué diríamos de un vasto ejército 
en marcha, cuyos componentes queda
sen librados a su sola voluntad? Que 
el objetivo que puso a ese ejército ea 
movimiento difícilmente sería logrado,

Pues eso mismo ocurriría a la clase 
। trabajadora, de la que hay que tener 
1 siempre la idea de que es un ejercito 
en marcha por la conquista de su li
bertad; ejército disciplinado, si bton li
bre y conscientemente disciplinado, 
como cuadra a su índole de libertador,

les: I
D 

co J 
O. I

DE 
E

Ma

nes y subinspector del Departamento 
Nacional del Trabajo.

Excusado decir que del trabajo 
propiamente dicho este hombre sólo 
conocía lo que pudo aprender en la 
secretaría del ministro, donde todo 
se reducía a inclinar el cuerpo ha
cia adelante a modo de saludo, lus
trar las manos de los correligiona
rios a fuerza de apretones y “redac
tar” las notas concediendo audien
cias, para las cuales se sigue, inva
riablemente, el mismo modelo.

Imaginémonos a ese buen hombre 
en funciones de subinspector y adver
tiremos fácilmente el resultado de 
sú actividad. Pues ése hombre no 
constituye un caso único. Antes bien 
es un caso típico.

Las funciones de inspección del 
trabajo deben ser privativas de los 
obreros; mejor dicho: de los Sindi
catos. Cuando éstos asuman esa res
ponsabilidad, tal cual lo manifiesta 
la C. G. T. en su programa, la ins
pección dejará de ser una palabra

Ea

ria
Cumple ahora que la clase trabaja

dora se apreste a poner en prá'.uca 
las aspiraciones consignadas en el pro- K. 
grama, pues de otro modo éste np pa
sará de ser uri simple enunciado teó
rico. Quizá convencido de tal verdad, 
el Comité Confederal de la O. G. T, 
resolvió iniciar una serie de actos pú
blicos destinados sin duda a divulgar 
el programa e interesar en él a Ja cla
se trabajadora, para que una vez com
penetrada de los alcances del mismo, 
se decida a su aplicación.

El momento es oportuno para esa ta
rea.

Nunca como ahora ha sufrido la cla
se obrera los efectos de la desocupa
ción; y si ésta no fué remediada con 
las distintas iniciativas de los hom
bres de gobierno, siendo más bien agra* 
vada por la aplicación de medidas de 
economía que restringieron las obras 
de carácter público cuando no las pa
ralizaron; ni por la iniciativa de los 
capitalistas, que en estas situaciones 
sólo atinan a reagravar el mal con la 
reducción de salarios y el aumento de 
las horas de trabajo, llegamos a la 
conclusión de que son los trabajadores 
quienes deben ocuparse de mejorar su 
situación, de por sí desastrosa y sus
ceptible de empeorar si se déján con
ducir por la inercia.

Ojalá la resolución del Comité Con
federa! halle eco en el seno de la clase 
obrera y asistamos pronto a un re
surgimiento sindical que nos lleve a 
la conquista de ciertas mejoras tan 
esenciales como el salario mínimo ge
neral, la reducción de la semana de 
trabajo, las vacaciones pagas y el se
guro nacional; mejoras que las ac
tuales circunstancias exigen impera
tivamente para aliviar la situación de 
millares dé hogares obreros invadidos 
por el hambre.
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Picapedreros

Gorreros

Tranviarios
Oficios Varios
Cámara Sindical de Cocineros
Unión Obrera Local (La Plata)

Empleados de Comercio

Panaderos .
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1

Obreros de Frigoríficos

DISTRIBUCION FOB
INDUSTRIA Y OFICIOS DB

LOS SINDICATOS

EXHORTACION

50 81

en Mimbro .

Obreros Municipales .
Obreros Curtidores .

Obreros Sastres .

Obrera Local (Santa Fe)

Unión Gastronómica Argentina ..

Unión Obrera de Aguas Corrientes
Federación Obrera de Chauffeurs

Unión General de Trabajadores

S4

en h

8

__ 5 
Ì 17

29
I- 83

Albañiles

Unión Ferroviaria — F. O. S. ........... 1
„ „ F.C.C.A. ........ 1
„ F. C. P........... 1
„ „ F.C.O. .......... 4
„ „ F.O.G.B. A. . ....
„ „ FF. CC. del B. ....
„ ,, F. O. S. F.........
„ • F. C.C.C.........
„ „ F. C.R.P.B. . .....
„ „ F.C. E. R. . .......
„ , „ F. C.N. E. A. ......
„ ., F. O.M.......... .
„ F. C. T. A.................... ..

F. O. C. B. A.......
„ F. O.P. B. A. ......

„ „ Varios . . ........
Asociación Trabajadores de la Comuna...
Asociación Trabajadores del Estado ........
Conductores de Carros ................
Federación Gráfica Bonaerense ......
Metalúrgicos Navales .................
Federas, de Oficiales de la Mar. Mercante
Federación O. y Emp. Telefónicos ......

Obrera Marítima ...........
,, Obrera de la Ind. Textil ..

Asociación Telégrafo de la Provincia ...
Industria del Mueble .................
Letristas, Decoradores y Anexos ........

Estibadores

vacía. Todos los lugares de produc
ción estarán vigilados de
permanente y la inspección

manera 
no su-

Obreros en Calzado .

Unión Obrera del Afirmado

Linotipistas, Mecán. y Afines ...
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frirá la influencia corruptora de los 
patrones, a la cuál no podrán subs- ‘ 
traerse los inspectores del tipo men
cionado y para quienes los medios de 1 
vida constituyen un ideal que lo mis
mo puede realizarse en el Departa
mento de policía que en el del Tra
bajo o en ambos a la vez.

Inspectores de este tipo, con el 
que están identificados la mayoría, 
carecen, por su origen, de educación 
e intereses, de esa sentimentalidad que 
obreros, cuya protección invoca el 
legislador cada vez que sanciona le
yes sobre el trabajo.

Esa sentimentalidad es la mejor 
garantía para el cumplimiento del 
deber, y ella nunca se extingue por 
la íntima relación del individuo con 
la masa obrera que la alimenta, de 
la cual es, permanentemente, una partícula.

A. 8ILVETTI. I

O. Departamental (C. del Urguay).

Pintores, Rasquetead.. Peones do varadero

Compañero trabajador: Es preciso 
que te prepares para defender tus 
propios intereses; es necesario oue 
te instruyas por tus propios medios, 
porque si esperas que el capital te 
instruya siempre serás la misma bes- 
tia de carga.

Es preciso, camarada, que aband<>- 
nes las tabernas donde pasas las 
horas y los día§ envenenándote con 
el maldito alcohol., para después ir 
a tu casa, donde te esperan tus pobres 
hijitos y tu compañera, quizá ham
brientos, y borracho por el alcohol i 
que has bebido, te desatas con inju- « , 
rías en contra de ellos, que te han * 
esperado largas horas para que tú 
les llevaras los pocos centavos que 
habías ganado en la fábrica con el 
sudor de tu frente; pero, en cambio, 
tú que no sabes pensar en la vida, has 
pasado primero por el boliche para • 
malgastar los pocos centavos quo 
traías, y ahora, para tu compañera 
y tus hijitos sólo tienes insultos y 
palabras soeces.

¿Quieres regenerarte?; ¿quieras 
un hombre útil y bueno para los tu
yos y para la humanidad? Abando
na las tabernas, y concurre a los sin
dicatos, a las bibliotecas para 1^* 
los libros y periódicos obreros y 
brás respetar y ser respetado. En l«s 
organizaciones obreras aprenderás w 
que nunca podrás aprender en las

I inundas tabernas.
J Gabino VIDELA.
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* Delegaciones enviadas 

por la C. G. T.

' En el período comprendido entre 
au fundación y la fecha, la Junta 
Ejecutiva de la C. G. T. dispuso, por 
diversas causas, el envío de las si
guientes delegaciones:

Diciembre 1930. — José Negri: a 
Pergamino, Obreros Albañiles; Rosa
rio, U. O. L., y Santa Fe, U. O. L.

Enero 1931. — José Negri. y Ale-

Baratura de la vida que oculta |bÍ~“.*±,n 
un envilecimiento del trabajoL*.„,„

DEBE HABLARSE CLARAMENTE PARA SABER TODOS A QUE ATENERNOS vo ía Fedmcián Interna-
:——------------------------------------------------------------  cionaJ de Mineros

Por JUAN PALLAS
jahdro Silvetti: a Diamante, Sindica
to de Estibadores, y Santa Fe, Sindi
cato de Estibadores.

Enero 1931. — Segundo Ortiz: a 
Zf.rate, F. G. C. A., Sindicato de 
Obreros de Frigoríficos.

Enero 1931. — Antonio Aguilar: a
•Cruz Alta, Sindicato de Estibadores.

Enero 1931. — Emilio Mársico: a 
Las Peñas, Sindicato de Picapedreros 
I (la delegación se amplió a Los Po
zos).

Febrero 1931. — Alejandro Silvet
ti y Andrés Cabona: al 2* Congreso 
Nacional de la Asociación Trabajado
res del Estado.

Marzo 1931. — Emilio Mársico: a 
Zárate, Sindicato de Obreros de Fri
goríficos.

Marzo 19*1. —- José Ritta Luz: a 
Zárate, Sindicato de Obreros de Fri-

La organización obrera debe desen
trañar del juego de los intereses eco
nómicos que promueve el capitalismo 
la verdad del fin que lo guía y alum
brar la obscuridad de los propósitos 
reales; siempre estará en lo cierta, si 
asienta su criterio para Ja investiga
ción en que las acciones capitalistas 
ofrecen por lo menos dos aspectos: el 
ostensible para la opinión general y el 
oculto o privado, que persigue benefi
cios individuales o de grupo. Rompien
do la cubierta de las mentiras conven
cionales, se verá agitar en el fondo la 
sordidez de clase.

goríficos.
Marzo 1931. — Federico Balducci:

a la U. O. L. y F. O. E. Telefó
nicos, La Plata.

Mayo 1931. — Delegación a la XV 
Conferencia Internacional del Traba
jo: Bernardo Becerra, Sebastián Ma- 
rotta, Alfredo Viola.

Marzo 1931. — Federico Balducci: 
a la Unión Obrera del Afirmado, Ca
pital.

Mayo 1931. —- Alejandro Silvetti: 
y Andrés Cabona: al VIII Congreso 
de la Unión Ferroviaria.

Julio 1931. — José Negri: a Zarate, 
Obreros de Frigorífico.

Noviembre 1931. — Serafín Gros- 
■o: a Unión Tranviarios, La Plata.

Octubre 1931. — José Ritta Luz: 
Cerro Sotuyo, Picapedreros.

Diciembre 1931. — José García: 
Unión Tranviarios, La Plata.

Noviembre 1931. — 
les: a Zárate, Obreros

Diciembre 1931. — 
co y Manuel Morales: 
O. L.

a

a

Manuel Mora- 
Figoríficos.
Emilio Mársí- 
a La Plata, U.

DELEGACIONES DEL PRIMERO 
DE MAYO—

A La Plata: U. O. L., Sebastián 
Marotta.

A Zarate: Obreros de Frigoríficos, 
Emilio Mársico. «■

A Venado Tuerto: Unión Ferrovia
ria, Tejada y Figueira.

A U. O. Sastres Capital: Federico 
Balducci.

Se presentan, por ejemplo, como fi
nalidades do interés nacional, prestán
dole hasta contornos doctrinarios a la 
lucha de intereses financieros trabada 
entre los capitalistas persecutores del 
libre cambio y los del proteccionismo. 
Sienten ser peligroso llamar las cosas 
por su nombre en la discusión pública, 
dada la crudeza de sus egoísmos, y así 
entre nosotros, los primeros, cuyos in
tereses individuales residen en la ex
portación de los productos agropecua
rios, cuyo volumen rebasa en mucho las 
necesidades del consumo nacional, pre
conizan la liberalidad aduanera que 
obligue a la reciprocidad exterior pa
ra seguir explotando ese negocio, que 
beneficia sólo al estrecho círculo de la 
burguesía terrateniente. No los detie
ne siquiera la consideración de que cir
cunscripta que fuera la economía na
cional al solo rubro de esa importa
ción, la vida del país dependería de 
la voluntad del gobierno de los países 
compradores, que tienen en sus adua
nas el instrumento extrangulador.

Hacen en su favor uso y abuso del 
argumento efectista de la carestía de 
la vida, por ser, dicen, la natural con
secuencia de las medidas proteccionis
tas. Y como existe un prejuicio popu
lar muy arraigado, que ellos se esfuer
zan en mantener, en contra de la ele
vación de los precios, el criterio común 
está dispuesto a admitirlo como una 
verdad. Sin embargo, es ello muy rela
tivo, pues un país de precios altos pue
de gozar de vida barata, y sufrir de 
vida cara otro de precios bajos, que es 
el caso precisamente, de aquellos paí
ses que nos envían sus emigraciones, 
lo que significa que es en ellos la vida 
más difícil. La vida es barata popular
mente cuando hay capacidad de con
sumo aunque reinan precios altos en 
relación a otro país, y cara cuando se 
carece de esa capacidad, aunque los 
precios sean bajos con igual relación. 
No hay que preguntar qué precio tíe-

actividades industrióle«. Pues exi
giendo éstas mayor capacidad y Tú
nen las cosas para saberlo en realidad, 
sino cuánto tiempo do trabajo es no* 
cenarlo para adquirirlas.

Pero lo quo nuestros librecambista« 
porsiguen, no es Ja baratura do Ja vi
da popular, ¡Zno Ja baratura del tra
bajo, la depresión de los «alario«, que 
no podría conseguirse sin ol sacrificio 
do las manufactura« que requieren es
tímulo para poder dosarrollarse fren
te a las extranjeras ya entrenadas, ca
pitalizadas y racionalizadas.

Aprte de ose sofisma do la baratura 
de la vida, suelen hacerse otros alega
tos aun menos convincentes. No hace 
mucho, el diario más representativo del 
estrecho circuló de los terratenientes 
patricios y extranjeros patriciables, 
hácia la defensa del libre cambio, re
latando en forma espectacular un caso 
práctico de desarrollo Industrial fo
mentado por esta forma de intercam
bio.

Refería que Dinamarca, en la impo
sibilidad de producir cereales al pre
cio de los importados, en vez de prote
ger la producción propia con trabas 
aduaneras al modo norteamericano, 
aprovechó esos cereales baratos que 
producían otros países para explotar 
su industria ganadera, llegando así al 
cabo de cincuenta años a aumentar en 
más del doble, la cría de ganados en 
general, siendo séxtuple el número de 
cerdos y cuádruple el de las gallinas. 
Pero como en el transcurso de esos cin
cuenta años también la población hu
mana de Dinamarca aumentó en más 
del doble, resulta que la situación en 
este punto no marca ningún progre
so, aunque debe admitirse que lo ha
brá en cuanto al mejor aprovecha
miento de ese aumento ganadero en 
la manufactura para Ja exportación, 
de productos alimenticios, y aun a es
to podemos agregar por cuenta nues
tra la elaboración de alcoholes, flore
ciente en Dinamarca debido a la bara
tura de la materia prima extranjera.

Sin embargo, todo esto no destruye 
el absurdo de comparar esa evolución 
industrial con la de América del Nor
te, país proteccionista por excelencia, 
y atribuirlo a virtud del librecambio. 
Dinamarca podía hacer otra cosa. 
Inapta como es para Ja agricultura en 
gran escala y con un subsuelo estéril 
de roca volcánica, su marcha econó
mica no tenía otra ruta que la seguida 1 
“obedeciendo al orden de la naturale
za”. Si Dinamarca se hubiera inspi- i 
rado en doctrinas y Estados Unidos ;

la« hubiera seguido, cj día de hoy és-1 flblei de soportar aquélla, recargada 
toa no «crían en el mundo más que Jo I c*-** ?• de fíerrí.
que son Colombia, Venezuela o la Ar>

como está por Ja renta de Ja tierra.

gentina, zona» extraordinariamente
favorecida« por Ja naturaleza, cuya 
escasa población vegeta empobrecida 
sobro un suelo de magnífica fertilidad, 
tapado en gran parte por bosque« se
culares en extensas praderas abando
nada«; cruzado en toda« direcciones por 
ríos caudaloso«, cubriendo con su man
to fecundo veneros formidables de pe
tróleo, de mármol, de hulla, de hierro 
maravilloso, de todos los metales, de 
toda« las materias químicas imagina
ble«, do cuanto, en fin, el hombre ne
cesita para el desarrollo de pueblos 
vigorosos.

Pero el vocero librecambista de 
nuestros terratenientes carece de sin
ceridad y su prédica es de doble fon
do; tiene buen cuidado de no llevar
la a las naturales consecuencias que le 
estaría indicando la hora presente, que 
sería aconsejar el abandono en el país 
de la agricultura para aprovechar lo* 
bajos precios de los cereales rusos y 
dedicar las actividades rurales a la ex
plotación de' la granja de estilo di
namarqués. Por el contrario, se dis
tingue en su rencor obscuro hacia los 
promotores de esa baja de precios y 
aplaude todas las medidas dirigidas a 
cerrarle los puertos a ese cereal bara

I Que eeta renta es la fuente de rique- 
I za de Ja clase ”torí” argentina, para 
resguardo de quien «e crearon las 
instituciones conservadoras del país. 

Que no es posible admitir que la« res
tricciones de Jos puertos extranjeros a 
nuestro» productos rurales lleguen a 
pesar sobre esa renta, cosa que sucede
ría con el desarrollo industrial al ele
var naturalmente Jos precios y por Jo 
mismo los salarios, Pero que, en un 
medio económico de languidez indus
trial y vida barata, reducidos ¡os «ala
rios a/*u mínima expresión, el traba
jo cargaría con lo« aranceles extran
jeros a Ja producción agropecuaria de 
nuestras tierras, y Ja renta aun acre-

Ecsnondiendo a r/fa invitación for
mulada por la Oficina Internacional 
dei Trabajo, el 7 de enero ppdo, so 
reunieron en Ginebra los represen
tantes gubernamentales de Bélgica, 
Polonia, Francia, Alemania, Holanda, 
Gran Bretaña y Checoeslovaquia, con 
el objeto de discutir y pronunciarse 
sobre la limitación de la jomada del 
trabajo en las minas de carbón, de 
acuerdo con lo resuelto por ía XV 
Conferencia Internacional del Traba
jo, Después de exponerse Jos respecti
vos puntos de vísta, la reunión resol
vió postergar Ja consideración de es
te asunto hasta el próximo mes do 
abril.

cería para brillo de 
giada en magnífico 
miseria popular"

Hablar así, sería

la clase privile- 
contraste con Ja

abandonar todo
eufemismo y presentar los hechos ta
le» como son, para que así todos sepa
mos en definitiva a qué atenemos,

Pero, no; fuertes en su situación 
creada de exportadores y olvidados del 
proteccionismo que los estimuló en su 
hora, proclaman la necesidad de no 
"encarecer la vida del Dueblo" con los 
gravámenes que exigiría la protección 
de industria» incapaces de desarrollo

En conocimiento de tal acuerdo, 
que evidencia un visible desprecio por 
la« resoluciones de V» conferencias 

! internacionales de parte de los go
biernos, el Comité Ejecutivo de la 
Federación Internacional de Mineros, 
en su reunión de fecha 7, 8 y 9 do 
enero, celebrada en Ginebra, adoptó 
la siguiente y enérgica resolución ,

sin la protección oficial que las denun-to, no obstante su calidad superior. En I u..
eJte punto habla de dumping y de tra-1 cía como artificíale», para llevar una 

vida lánguida a costa de la economía

“El Comité Ejecutivo de Ja Fede
ración Internacional de Minero«, ha 
visto, con indignación, que Ja Confe
rencia de representantes gubernamen
tales de Gran Bretaña, Alemania, Po
lonia, Francia, Bélgica, Checoeslova
quia y Holanda, realizada en Gine
bra el 7 del corriente. para disentir 
Ja posibilidad de ratificar Ja conven
ción limitativa de la Jornada de tro-

FALTA DE CONVICCIONES YEXCESO DE CHARLATANISMO
Un mal que es necesario combatir

Si fuéramos a realizar un proceso 
minucioso y detallado de las faltas de 
índole sindical en que incurren algu
nos, tendríamos muchas, pero muchí
simas objeciones que hacer a un con
siderable número de “militantes” obre
ros, que, por Jo general, florecen entre 
los ingenuos para mejor llenar su co
metido. Estos, en muchos casos, sue
len equivocarse, porque nunca falta, 
entre los obreros, uno que no siendo 
un doctrinario ni filósofo y que no sa
be de] origen del hombre ni de la exis
tencia o inexistencia de Dios, conoce, 
en cambio, perfectísimamente bien, sus 
condiciones sociales y, por ende, el rol 
que le toca desempeñar en el actual 
régimen estatal y capitalista.

Como digo, siempre se encuentran 
entre la gente sencilla es»s “militan
tes” que creen ser sábelotodo y erudi
tos, que hablan de todas Jas cosas y 
hechos, hasta aturdir, porque según 
sus decires, sólo ellos, y nadie más que 
ellos, saben comprenderlos y realizar
los

Pero, a pesar de todo lo que han di
cho y siguen diciendo, me parece que 
tienen un pobre concepto de lo que di
cen interpretar, y esto se desprende de 
sus propias manifestaciones, cuando, 
en tren de querer dar una explicación 
o hacer un proceso sobre algunos he
chos y acontecimientos, incurren en el 
error de confundir “gordura con hin
chazón”, como dice el refrán.

Ellos mismos se encargan de de
mostrar su incapacidad y falta de con
vicciones sindicales cuando, creyéndo
se conocedores de todas las manifesta
ciones y concepciones revolucionarias 
de los obreros organizados, juzgan y 
censuran los puntos de vista de Jos 
que no comulgan con su original mane
ra de ver las cosas.

Se consideran estas gentes predesti
nados, no sabemos por qué, a interpre
tar todas las cosas, no solamente en el 
orden nacional, sino en el internacio
nal. ¡ Qué pueden saber para ellos esos 
trabajadores que por las condiciones 
de vida y trabajo no han tenido opor
tunidad de ir a Jas escuelas guberna
mentales y que por tanto han tenido 
como única escuela el sindicato obre

pacidad revolucionaria para conseguir 
nuestra emancipación, es lógico tam
bién que seamos los indicados a poner
le un dique a estos charlatanes confu
sionistas que no hacen otra cosa que 
desprestigiar el mundo nuevo que van 
creando con todo sacrificio los produc
tores por intermedio de los sindicatos 
obreros, verdadera escuela para los 
obreros, ya que en ellos adquieren la 
capacidad que necesitan para la in
mensa obra de transformación social 
en que está empeñada nuestra clase.

¡Por el lema “la emancipación de 
los trabajadores debe ser obra de los 
trabajadores mismos”, combatamos, 
camaradas, a estos maestros en la ac
ción confusionista y divisionista!

Simón Borda.
Santa Fe, 3¡6|932.

Actividades administra 
tivas de los sindicatos

Campana de reorganiza 
ción sindical en

Santa Fe
La U. O. L. de esta localidad, enti-

dad representativa de los sindicatos 
adheridos, en una reunión realizada 
recientemente consideró oportuno ini
ciar una campaña de reorganización 
sindical entre los oficios que carecen 
de organización, y al mismo tiempo 
realizar un ciclo de conferencias en 
los portones del puerto y en distintos 
barrios de la ciudad. Para ello invi
tó a algunos compañeros trabajado
res para que prestaran desinteresada
mente su cooperación, de los que ya 
varios expresaron su conformidad.

PRIMERA CONFERENCIA PUBLICA

■ /7o!'--El sindicato obrero, para estos “do- 
minis magisters”, no llena las aspira
ciones liberadoras de los trabajadores. 
Y lo más grave del caso es que éstos 
a' quienes me refiero son obreros, al
gunos cargadores de bolsas, como el 
que subscribe. Si se tratara de indivi
duos pertenecientes a otras clases so- 

r cíales y al margen de las organizacio
nes de nuestra clase, se justificaría; 
pero es que son militantes obreros 
que, según ellos, tienen responsabili
dad en el movimiento obrero del país.

Frente a estos charlatanes sábeloto
do, es necesario que una vez más y 
para bien de la organización sindical 
pongamos en guardia a los trabaja
dores sobre el peligro que ellos signi
fican.

Si los trabajadores somos Jos llama
dos, por nuestra condición de tales, a 
desarrollar nuestra inteligencia y ca-

Federación Obrera Marítima. Ba
rranqueras (Chaco). — En la asam
blea efectuada el 14 de febrero ppdo. 
por la seccional de la Federación 
Obrera Marítima de Barranqueras 
(Chaco), se designó una comisión pro 
Primero de Mayo, integrada por los 
camaradas siguientes: Presidente, Jo 
sé D. Ayala; secretario, Emilio Me- 
zón; secretario de actas, E. Lucero; 
tesorero, Ramón Atienza; vocales, 
Eusebio V. Medina, Cándido Ayala, 
Julio Mesa, Robustiano Torre, Luis 
Fernández, José C. López.

La misma asamblea renovó la C. 
A. en la siguiente forma: secretario 
seccional, Pedro P. Colman; pro se
cretario, Juan Rodríguez; secretario 
de actas, Francisco G. Lucero; pro 
secretario, Onésimo Escobar; tesore
ro, Agustín Torre; pro tesorero, Eu- 
lalio Aguilera; vocales, Vicente Roda, 
Claudio Martínez, Juan Bertino, Eu- 
sebio V. Medina, Ramón Córrale. 
Francisco Acuña, Basilio L. Silva, Mi
guel C. Gallarza.

La misma asamblea aprobó el ba
lance presentado por el período com
prendido entre el 11 de octubre y el 
31 de diciembre d 1931.

Sindicato d Estibadores de Monte 
Leña (F. C. C. A.). — La asamblea 
efectuada el día 7 de febrero último 
aprobó el balance correspondiente a] 
mes de enero y renovó Ja comisión 
administrativa de la siguiente mane
ra: Secretario general, José^ G. Car
dona; pro secretario, Agustín Salga- 
gado; tesorero, Jorge F. Marín, pro 
tesorero, Juan Bomone; vocales, Q 
ferino Jara, Leonardo Peralta, Alfre
do ¿amallo y Luis Maciá.

Sindicato Oficios Varios de Lucas 
González (Entre Río«>. — En la asam 
blea realizada el 3 de enero se renovó 
la C. A. integrándola los camaradas 
que a continuación se detalla: secre
tario general, Manuel Escobar; secre
tario de actas, Pedro Gañán; tesorero, 
Pedro Fontana; revisores de cuentas, 
Pedro Velázquez y Améríco Navarro. I

Dando cumplimiento a estos propó
sitos, tuvo lugar el 29 de febrero del 
corriente año la primera conferencia 
pública en la calle San Luis y Alem, 
frente al portón del puerto, en la que 
hizo uso de la palabra el compañero 
A. De Armas, secretarlo de la U. O. 
L., quien en su disertación fustigó la 
obra desastrosa realizada por el go
bierno provisional en contra de la cla
se trabajadora organizada sindical
mente, demostrando a los presentes 
cuál era la misión y el rol que debe 
desempeñar la clase obrera en esta 
emergencia, como así también señaló 
la obra en que estaba empeñada la 
U. O. L. frente a la clase patronal. 
Le siguió en el uso de la palabra el 
compañero A. Aguilar. Este, en una 
amplia exposición sobre la labor cum
plida por el Sindicato de Estibado
res durante los 18 meses de dictadu-
ta militar y capitalista que acabamos 
de sufrir, demostró cómo el sindi
cato supo ocupar el puesto que le co
rrespondía. Se refirió también a la 
obra patronal realizada en la zona 
portuaria y a la violación de los con
tratos de trabajo en distintas opor
tunidades por algunas casas exporta
doras e importadoras de esta plaza. 
Manifestó que ha llegado la hora de 
que cada obrero debe ocupar el pues-
to 
do 
te

que le corresponda para que, cuan- 
llegue el momento, ponernos fren- 
a la clase patronal.

SEGUNDA CONFERENCIA

En fecha 2 del corriente mes se rea
lizó la segunda conferencia pública, 
la que tuvo lugar en la calle Marcial 
Candiottl y avenida Alem. A. Sessa, 
en breves palabras, señaló la misión 
de la U. O. L. en la campaña de pro
paganda sindical que lleva a cabo, 
como así también cuál era la causa 
de la desocupación obrera y los me
dios a emplearse para anular la pa
tronal existente en el puerto. Le si
gue en el uso de la palabra el com- 
oafiero 8. Borda, quien señaló a los 
trabajadores presentes que, bajo cual
quier gobierno, sea dictatorial o no, 
la clase obrera será siempre inicua
mente explotada si nosotros no ocu
pamos el puesto que nos corresponde; 
dijo que no debemos esperar nada de 
ningún gobierno, cualquiera sea su co
lor, por cuanto sabemos perfectamen
te — agregó — que son simples ins
trumentos de los capitalistas, que tra
tan por todos los medios de sembrar 
la confusión en las filas de la clase 
proletaria. A continuación usó de la

bajo forzado, como sí no fuese dum
ping la compra del cereal al agricultor 
del país a menos del costo y no fuese 
forzado el trabajo que efectúa para 
recoger sólo deudas, acogotado como 
está por la especulación de los expor
tadores y la renta de los terratenien
tes.

En esa forma de escasa probidad 
mental se esfuerzan nuestros libre
cambistas en extraviar el criterio po
pular, de modo que no se perciba la 
sordidez de los propósitos que se en
cubren con la simulación de perseguir 
el bien público en esa engañosa bara
tura de la vida.

Sería ya hora de que hablasen- con 
más claridad y desbrozando el asunto de 
la famaralla ideológica que lo recubre, 
así como de ejemplos inadecuados, se 
diga: “Que siendo la producción rural 
y sus manufacturas la única del país 
cuyo volumen requiere el consumo ex
tranjero para agotarla, a ella deben 
dedicarse todas las fuerzas del traba
jo nacional, sacrificándole las demás 
tribución del trabajador, levantarían el 
plano de su vida a condiciones impo-

palabra el compañero de Armas, quien 
se ocupó extensamente de la reorga
nización sindical y la misión que ac
tualmente tienen que cumplir los tra
bajadores. Se refirió también a la in
diferencia de muchos trabajadores en 
lo que respecta a su pre:encla en los 
actos que realiza la organización sin
dical. Después ocupó la tribuna el 
compañero Aguílar. Historió la crisis 
económica y capitalista, y se refirió 
a los motivos de la desocupación obre
ra. Arengó por último a los trabaja
dores para que concurrieran en ma-
yor número a esta clase de actos, dán
dose después por disuelta la asamblea.

PALABRAS FINALES
He de hacer notar el poco interés

_ bajo en las mina» de carbón, no ha
nocional y gravitando mayormente so- arribado a conefasfone» aatíafaeto-
bre “Jas clases humildes”. Palabras si- 
rénicas que esconden el sórdido deseo 
de obtener trabajo barato para los pro
pie ta ríos territoriales y especuladores

ría», postergando las discusiones has
ta el próximo abril.

“Los mineros de todos Jos países
que extraen sus rentas de la produc-1 recibirán e««ta noticia con profundo
eíón y exportación de carnes, lanas,* 
cueros, cereales y lino. Convencidos

desagrado. Esperaban que después do

de que sólo en una condición abyecta
Jas interminables y arduas negocia
ciones que han durado años, Ja con-

del trabajo podrían «altar las altas vención de 1931 sería ratificada »ín 
mayor demora.barreras arancelarias opuestas en los 

puertos importadores a esos produc
tos, y competir con concurrentes co
mo Rusia, cuyos productos no pagan 
renta de la tierra ni ínteerses del ca
pital a esta clase parásita que allí no 
?xiste.

Ahora, bien; sus contendores irre
ductibles y en esta hora aciaga apa
rentemente victoriosos en todo el mun
do, los defensores del proteccionismo, 
¿pueden ser juzgados en un plano su
perior con respecto a la gestión nacio
nal de los intereses económicos? Ellos 
también ocultan tras de postulados de 
bien común, propósitos de logrería in
dividual que trataremos de desentra
ñar,

"El Comité Ejecutivo deja constan
cia de bu más enérgica protesta con
tra los titulados argumentos econó- 

| micos que han sido desarrollados por 
algunos gobiernos, y se dirige a lo» 
organismos nacionales afiliados, pi
diéndoles estudien y determínen las 
medidas que crean oportunas para 
inducir a los gobiernos recalcitrantes 
a abandonar su actitud que reprueba 
enérgicamente todo el trabajo orga
nizado.

SITUACIONES DE FUERZA

Grande es el deseo de los obreros de 
ambos sexos por recibir instrucción, 
pues a pocos días de abierta Ja inscrip
ción ya son muchos los anotados. Las 
clases darán comienzo en la segunda 
quincena de marzo.

Para inscribirse, los interesados de
berán pasar por el Sindicato Obreros 
de Frigoríficos, calles Mazzini y Bue
nos Aíres (Zárate).

Si bien los americanos pueden afír- 
I mar que en Rusia existe el trabajo for- 
| zoso, los rusos pueden replicar que en 
los Estados Unidos existe la desocupa
ción forzosa, lo que, mirado desde el. 
ángulo proseUtlsta del Soviet, es peor. 
Si bien en Rusia tiene que trabajar el

I que no quiere, en varios millones de 
casos ocurre que en los Estados Unidos 
no puede trabajar el que quiere, y esto 
último — dirán los bolcheviques — per
judica a la vez la libertad individual y 
el bienestar económico.

H. M. GUGLIELMIN'I.

I Nueva reclamación de la C. G. T
que han demostrado esta vez los tra
bajadores para esta clase de actos; pa- ¡ 
recería que no han comprendido to
davía cuál es su misión de obreros 
organizados frente a la explotación de ¡ 
que son víctimas por parte de la cía- j 
se parasitaria. No obstante ello, he- J 
mos de bregar para que el proletaria
do, y la U. O. L., siga firme en la ta- I 
rea Iniciada, pues como dijo alguien, 
el hombre, para ser hombre, primero j 
debe dejar de ser esclavo. — Corres
ponsal.

Santa Fe, marzo de 1932.

Hermoso gesto del Sindi 
cato Obreros de Frigorí 

fíeos de Zárate
FRENTE AL CIERRE DE LAS ES
CUELAS OFICIALES NOCTUR
NAS RESOLVIO CREAR CURSOS 

DE ENSEÑANZA PRIMARIA

En su asamblea del 14 de febrero 
ppdo., el Sindicato Obreros de Frigo
ríficos y Anexos de Zárate, materia
lizando una interesante iniciativa, 
adoptó la resolución de establecer cur
sos de enseñanza primaria para adul
tos.

En Zárate existían dos escuelas con 
ese fin, pero el gobierno ‘^provisional” 
que acaba de sufrir el país, por razo
nes de “economía”, resolvió suprimir
las... Como esa inconsulta y reaccio
naría medida afectaba a los trabajado
res, el sindicato del epígrafe, substitu
yendo al Estado en las funciones de 
difundir la enseñanza primaría, tomó 
a su cargo tan noble misión.

Autorizada, al efecto, la C. A. del 
Sindicato para realizar Jas gestiones 
conducentes a este fin, bien pronto pu
do comprobar el éxito de sus empeños.

Grato nos es dejar constancia del 
espontáneo ofrecimiento de los educa
cionistas Pedro R. Gigena, Washing
ton R. Desbouts, R. Ruiz Moreno, Pe
dro F. Vega q A. Millán Ramos (hi
jo), quienes prestarán desinteresada
mente su valiosísimo concurso, unido 
al de aquellos que, conjuntamente con j 
la C. A. del sindicato, se les ha en
comendado la organización de estos 
cursos. I

También ha sido creada una sección 
de enseñanza de dáctilografía, la que I 
cuenta con muchos alumnos, j

Para mejor ilustración de los alum- I 
cías semanales a cargo de los maes- I 
nos se efectuará un ciclo de conferen- | 
tro». •

contra el impuesto a los salarios
Nota elevada al ministro del interior el 26 de 

febrero próximo pasado
Señor Ministro del IMerior de la Nación, doctor Leopoldo 

Meló. -— S/D..— Casa de Gobierno. — Excmo. señor: La Con
federación General del Trabajo se presenta ante V. E. y expone:

El gobierno provisional, cuyo mandato expiró el 20 de febre- 
¡ ro ppdo., dictó un decreto por el que se creó un nuevo sistema 
< de impuestos, entre ellos el denominado impuesto a los réditos, 

que es, en realidad, un gravamen sobre los sueldos y salarios de 
i los trabajadores.

En aquella oportunidad la Confederación General del Tra
bajo, interpretando el sentir unánime de la clase trabaja
dora del país, expresó al gobierno provisional las observaciones 
que le merecía dicho decreto, solicitando se estudiara con deten
ción la situación que se credb/i a los hogares obreros, y que se 
derogara, como previo, el impuesto directo sobre los salarios. Hoy 
ratificamos ambos pedidos a V. E.

Los salarios de los trabajadores ya están gravados indirec
tamente por el sistema impositivo que rige en todo el territorio 
nacional, aumentado por los últimos impuestos, y es inadmisible 
que se les aplique un impuesto directo, considerándolos equivoca
damente como una renta, en momentos en que una angustiosa si
tuación económica abate a los hogares obreros. El rentis
ta, él comerciante, él industrial disponen de recursos para hacér 
frente al aumento de gastos que implican los nuevos impuestos; 
él trabajador no tiene otra entrada que su salario, y su disminu
ción, tras de crearle una más difícil forma de yida, contribuye a 
agudizar la crisis desde el momento que se reduce la capaoidad de 
consumo de esa clase social, quizá la más numerosa del país.

Creemos que si la Nación atraviesa por una aguda crisis 
económica y se requiere el concurso colectivo para remediarla, 
debe recurrirse a las fuentes donde en realidad existen redursos; 
en los hogares obreros no es posible reducir más los presupues
tos, que están reducidos a la mínima expresión, sin que él hambre 
llame a sus puertas- La Confederación General dél Trabajo con
sidera de su- deber señalar esto al Poder Ejecutivo de la Na
ción, porque la gravedad del momento por que atraviesa la eco
nomía de la clase trabajadora ya no puede ocultarse más.

Quizá haya, en realidad, ciertos sueldos a los cuales no haría 
mayor mella la aplicación de ese impuesto. En todx caso, corres
pondería que se elevara el monto del salario o sueldo para la 
aplicación dél mismo hasta un nivel que excluya la posibilidad 
de que los hogares pobres sufran las consecuencias de ese grava
men directo sobre la única entrada que los sostiene.

Esperando que las consideraciones expuestas merecerán la 
preferente atención de V. E., expresárnosle las seguridades do 
nuestra atenta consideración.

Por la Confederación eneral dél Trabajo. — LUIS CERVTTl, 
secretario general.
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Trabas a la explotación desmedida
Ha llegado a la Republica y estará procediendo a su cometido una 

comisión de técnicos norteamericanos que, con el consentimiento ofi
cial, investigará el costo de producción de la caseína y de la semilla de

La verificación de estos costos tiene por objeto establecer el monto 
del arancel que deberán pagar esos productos al ser admitidos para su 
consumo, en los puertos estadounidenses, pues el actual régimen aran
celario de Estados Unidos establece que las mercaderías introducidas 
at país abonarán como arancel la diferencia en monos del costo do pro
ducción extranjera con relación a las similares locales.

Este procedimiento obedece., como so comprende fácilmente, a la 
defensa del tenor de vida y valor del trabajo del país importador. Do 
modo que en lo que respecta al lino, por ejemplo, cuyo precio en el puer
to bonaerense oscila alrededor de ? 9.45 los ’100 kilogramos, en tanto so 
cotiza en Estados Unidos a razón de ? 21.10, deberá abonar al ser im
portado en éstos la suma que separa estos precios, es decir $ 11.65 los 
100 kilogramos, cantidad elevada evidentemente, que Estados Unidos 
impondrá como multa a su favor por igual cantidad no pagada en la 
Argentina al trabajo nacional; exclusivamente al trabajo, puesto que 
el transporte y la rento, de la tierra son más elevados aquí que en aquel 
país..

Esta original imposición arancelaria de Estados Unidos merece la 
rencorosa oposición de nuestros conservadores, que ven obstaculizado 
el fácil negocio de llevar a los países de alto standard de vida produc
tos a bajo precio de aquellos otros en los cuales el trabajo está envilo- 

■ cido. Siendo la tolerancia do este juego deshonesto de intercambio un 
grave obstáculo a .la evolución progresiva de los pueblos que se esfuer
zan por elevar los planos de su economía general, pues en ese caso el 
éxito corresponde al capitalismo en cuyos países reinan las condicio
nes más miserables de vida de la clase trabajadora.

El nuevo criterio norteamericano en esta materia perturba el sis
tema arcaico basado en que la producción-tiene por fin el comercio in
ternacional y éste ser impuesto por la competencia en los precios do los 
productos do igual calidad, sistema propio del. período .colonial del ca
pitalismo, que ya ha pasado, porque hoy las antiguas colonias se han 
convertido a su vez en zonas productivas que están en el deber de ais
larse de la peste del comercio competidor.

Ningún país tiene realmente interés en prodúdr mercancías a cos
ta de su bienestar para venderlas a bajo precio en una lucha de com
petencia que significa la ruina de todos: del que vende para no obtener 
la retribución equitativa de su trabajo y del que compra porque cesaría 
de producir, reduciéndose pronto a la insolvencia. Quienes sólo están in
teresados en esa forma de comercio son los círculos capitalistas que se 
hallan en situación de explotar el trabajo de la gran masa de sus con
ciudadanos, arrogándose por consentimiento inconsciente de éstos, la re
presentación de los intereses nacionales.

El comercio debe ser reivindicado, quitado de las manos mercena
rias de quienes hacen de él un instrumento de logrerías, para recondu- 
cirlo a sus fines naturales, que no son él desplazamiento de los produc
tos del trabajo mejor remunerado por los del trabajo envilecido, sino el 
de cubrir necesidades y nivelar deficiencias. Y así parecen entenderlo 
los norteamericanos, quienes necesitando para sus industrias más lino 
y caseína de lo que ellos produjeron, vienen a buscarlos aquí, y quienes 
allí los compren los pagarán al mismo precio que los nacionales, por
que lo que no pagarán aquí por ellos lo pagarán a su fisco como. renta.

De modo que lo que acá no. se pagó en salarios al trabajador, será 
pagado al gobierno norteamericano en aranceles, para evitar el perjui
cio de su venta a precio inferior.

COMO PIENSAN ALGUNOS 
GOBERNANTES DE LA

R. ESPAÑOLA
No creo en restauraciones monárqui

cas; pero estoy firmemente convencido 
de que España no está aun capacitada 
para ensayar socializaciones extremas. 
Cualquier impremeditación en nuestra 
labor podría promover reacciones vio
lentas y desdichadas.

El caso de Rusia sirve de acicate a 
los extremistas. Pero Rusia es una na
ción inmensa, con riquezas enormes e

inagotables que, previa una organiza
ción apropiada, puede bastarse a sí 
misma. En Rusia sí es posible la socia
lización integral. Pero si España, país 
de economía subordinada a la limita
ción de sus elementos naturales, inten
tara una revolución semejante, Euitpa 
buscaría la fórmula de aniquilarnos. 
Rusia se vale de sus recursos incalcu
lables y puede aislarse de las democra
cias burguesas, pero nuestra España es 
un apéndice continental y las demo
cracias europeas no permitirían que en 
nuestra península ardiera un foco que 
incendiase sus propias mieses.

INDALECIO PRIETO.

NUESTRO BOLETIN
continuamos con la reproducción de 

los juicios qué ha merecido >a aparición 
del BOLETIN de la Confederación Ge
neral del Trabajo:

"El Tranviario’’, órgano de la Unión 
Tranviarios. Buenos Aires, febrero de 
1002:

Con mi Intcrasnnlo y provochono mhtorlnl 
do lectura, «parceló ol primor número <1rl 
"BOLETIN do la Confederación General dol 
Trabajo”, quo continuará publicándose moa- 
aualmente.

Contieno o) BOLETIN una roaofln do la la
bor desarrollada por la nueva central obre
ra dol pala durante aun quince meaoa do 
exlalonola. que comprendo loa algulent«» ca
pí lulos: Fundación do la O. G. T.; 8ua 
primeros panos; Intervención do la contra) 
en favor do Galtoao, Aros y Montero; Car
net para trabajar en los puertos; Conflicto 
del puerto do Diamanto; Bolsa do trabajo 
en Santa Fe; Gestionea varias; Programa do 
acción: Ley marcial y estado do sitio: Clau
suro dol local dol sindicato do anllb.idoros 
do Qucquón; Delegación a la V Conforoncia 
Internacional dol Trabajo; Cumplimiento do 
la legislación obrera; Gestiono« por la li
bertad do presos obreros.

Además do otras Informaclonoe, publica los 
.siguientes trabajos: Un poco do lógica y otro 
poco do historia (al margen do un frondosa, 
discurso); La solución correcta do los pro
blemas ojonómicos requiera la intervención 
do la organización obrera sindical, por Juan 
Pallas; El programo do la O. G. T. con re
lación a la actual situación dol proletariado 
argentino, por Sebastián Marotta; Propósi
tos, y actividades do la C. G. T., por Luis 
Oeruttl; Por la elevación gradual y bien ci
mentada do la clase trabajadora dol país, por 
Martín S. Casarotto; Las bases do In fusión 
do las íuorazs obreras, ote.

Como puede apreciarse por ol sumario que 
damos, oí BOLETIN de la O. G. T. — que 
sin duda satisface una necesidad, tiondouieuic 
sentida do los compañeros organizados en 
los sindicatos que forman la nueva central 
obrera —, ha comenzado a cumplir la misión 
que lo incumbo do una manera auspiciosa, 
ofreciendo informaciones concretas sobro las 
actividades desplegadas y procurando concen
trar la atención do los trabajadores aire- 
dedor do las grandes y urgentes mejoras que 
les interesan. La causa de In unidad obre
ra — y no hay que- olvidar que en ella va 
involucrada la fuerza que respalda ol avan
ce y sostiene las conquistas — ha do ganar 
mucho con. osa formo elevada de encarar la 
tarea periodística sindical, que señala un 
progreso digno de destacarse en el movimien
to obrero argentino, dondo a menudo las pu
blicaciones gremiales (salvo pocas excepcio
nes) dedicaban la mayor parte do sus co
lumnas a vagas elucubraciones filosóficas o 
teóricas, cuando no a pequeñas cuestiones que 
sólo servían para distanciar más a los ex
plotados .

Saludamos complacidos la feliz aparición 
del órgano periodístico de la Confederación 
General del Trabajo — que ha do servir pa
ra que todos los trabajadores organizados de 
la República conozcan recíprocamente sus ac
tividades y puedan orientarse mejor en la lu
cha — y formulamos sinceros votos por su 
rápido progreso, al que los tranviarios han 
de cooperar con todo cariño, como lo harán, 
sin duad, los compañeros de los restantes gre
mios,'

"El Trabajador Municipal”, órgano 
de la Asociación Trabajadores de la 
Comuna. Bhenos Aires, febrero de 
1932:

Con fecha 15 ¿e enero de 1032 aparece la 
primera publicación oficial do la Confede
ración General dol Trabajo en forma de bo
letín .

Cuatro páginas do texto, su contenido os 
dé carácter informativo y en forma por de
más sintética. Destócase la, nómina general de 
los presos obreros rescatados, cuya libertad 
gestionó y obtuvo la Confederación que se 
eleva a la cantidad de 225 camaradas. Inte- 
rosantes las colaboraciones de dos prestigio
sos militantes, >el resto acusa un interés do 
documentación.

Añónelas« la aparición normal d«I DOLE 
TIN, en forma mensual y en cantidad limi
tada. La cantidad enviada a la Asociación 
fuó agotada. Los asoeíadoa quo lo« Inter«»» 
pueden reclamar los aucusivoa números con 
antolaolón.

"Nuevo Fígaro”, órgano do la Sociedad 
do Peluqueros, Peinadores y Anexos. 
Buenos Aires, febrero de 1032:

Hemos recibido ol número uno do In pillili- 
eaelón dol epígrafe, que viene a Donar una 
imprescindible necesidad Informativa sindical, 
do nuestra’ entidad máxima del trabajo jen 
hora buona!, al como Informa en eu Dresva- 
taolón:

"Do osto modo los trabajadores nos cono
ceremos más, so acrecentarán los conocimien
tos do la labor «Indicai quo todos realícenlo« 
on oí vasto plano nacional, y osos conoci
mientos, por sor adquiridos on la fuente do 
origen, tendrán o! merito do sor exactos y do 
destruir las deformaciones originadas on ol 
campo enemigo con ol fin do desprestigiar la 
acción sindical".

NUEVO FIGARO, al saludar la «parición 
dol BOLETIN, hace voto« por v«»lo pronto 
convertido on diario do estructura y orlen- 
tnclón sindical, para- bien do todos los traba
jadores do la república.

"La República”. Buenos Aires, fe
brero 16 de 1932:

Acaba do aparecer ol número 2 dol BO
LETIN, órgano oficial do la Confederación 
General dol Trabajo, correspondiente a la fo- 

[ cha de ayer.
Trae el periódico do In central obrera, quo 

moroco sor loído por todos los trabajadoras, 
intoresanto información sobra las actividades 
y gestiones realizadas en favor do loa presos 
por cuestiones nocióles, así como comentarios 
do actualidad, destacándose por su valentía, 
un suelto titulado "Persecución Odiosa", en 
ol quo so califica la actitud del “gobierno 
surgido dol pronunciamiento dol 6 de setiom- 
bre", ni deportar a una cantidad de hombros 
do trabajo que no 'han cometido ningún de
lito penado por las leyes dol país. Publica, 
además, un resumen de la conferencia pro
nunciada por Marotta, algunos artículo« fir
mados por conocidos militantes, y el cambio 
do notas con la Unión General -do Trabaja
dores y Confederación Nacional de! Trabajo, 
do España, a propósito de un pedido do so
lidaridad para los deportados do la Argen
tina. En resumen, está interesante esto nú
mero del BOLETÍN, que esperamos verlo 
progresar, on lo quo se refiero a la cantidad 
do páginas y o su aparición quo, on lo po
sible, debo ser semanal.

Evolución, órgano oficioso de la Fe
deración Empleados de Comercio de la 
Provincia de Buenos Aires, Bahía 
Blanca, enero de 1932:

Con el título que encabeza estas lincas, la 
O. G.' del Trabajo ha dado • publicidad el 
primer número del órgano oficial de dicha 
institución.

Escrito por trabajadores y para los traba
jadores trae una gran información sobro la« 
distintas organizaciones do nuestro país y 
una lista con los nombres do los compa 
ñeros quo por gestiones dol O. D. han sido 
puestos en libertad.

Mucho nos agradaría quo en Ins páginas 
del "Boletín", costeadas por todos los com 
pañeros quo forman parte" do dicha central, 
no se omitan juicios que pudieran croar di
ficultades a la parto no conformo con osos 
juicios. (1) .

Esperamos que los números próximos a 
editarse traigan el material do informacio
nes quo las secciones esperan para su mejor 
d esen vol v im i onto.

Al desearlo al colega una larga y próspera 
vida,, hacemos votos para quo on su lucha 
contra el privilegió pueda lograr la incorpo
ración a su seno de todas las organizaciones 
obraras de nuestro paír

(1) Confesamos nuestra sorpresa por la 
aseveración quo so hace en oslo párrafo. So
ria do desear’ que cualquier observación que

La C. G. T. previene a los trabajadores 
contra la reanudación de una rampa- 

ña confusionista
Elementos que no cumplen con Li 

en el terreno de clase la organización eitStítva cambio pretenden usufructuar de loe benefSüí' 
Hmaismoo0en a 0tr°9 * QUe n° -“Æ

Verdadero» parásitos de la solidaridad obrera. •« eonsi- 
deran con todos loe derechos y sin ningún deber.

Contra esa conducta, que se ha puesto de manifiesto re
cientemente en comunicados publicados en la prensa, está des
tinada la declaración de la I. C. de la C. G. T„ que va a 
contin unción.

Organismos que con respecto a la Confederación 
General del Trabajo están colocados en la misma posi
ción que los obreros desorganizados con relación a los 
respectivos sindicatos de industria, es decir, que eluden 
sistemáticamente todo compromiso solidario con el resto 
de los trabajadores organizados, permaneciendo al mar
gen de la central, están realizando, por medio de declara
ciones capciosas, una labor de confusión en contra la 
cual deben prevenirse los sindicatos adheridos. Tales ac
titudes, que se hacen doblemente sospechosas por cuan
to ellas no concuerdan con los hechos de sus autores, es 
sólo la reanudación de la campaña derrotista de elemen
tos que por carecer de méritos propios no hallan para 
prestigiarse otro medio que sembrar la calumnia y la 
desconfianza hacia los demás.

La C. G. T., que no descenderá a polemizar con ta
les elementos por ser demasiados conocidos, se hace un 
deber, no obstante, en prevenir a los trabajadores en ge
neral, y especialmente a los que pertenecen a los sindica
tos adheridos, contra la labor confusionista de quienes, 
no conformes con haber destruido la organización de sus 
respectivos gremios, intentan hacer lo propio con la del 
resto de los trabajadores, beneficiando, consciente o in
conscientemente, a la clase capitalista.

so desee formular respecto a los "juicios” 
quo so omitan on el BOLETIN, fueran és
tos señalados concretamente, siquiera sea pa
ra dar lugar a las debidas explicaciones, si 
éstas fueran necesarias.

Mccanotipia, órgano de la Unión Li
notipistas, Mecánicos y Afines, Bue
nos Aires, enero 1932:

Ha llegado a nuestra mesa do lectura el 
"Boletín do la Confederación General del 
Trabajo", órgano mensual de la entidad 
central dol proletariado del país. Sus cuatro 
páginas traen un nutrido material do iníor-. 
moción roferénto ni desenvolvimiento y mi- i 
sión quo llena la C. G. T. on nuestro medio, | 
como asimismo el do los sindicatos adheridos.'

Como material do lectura y divulgación 
cultural contieno uno serlo de intoresanto« 
artículos quo van firmados por los compa
ñeros Sebastián Marotta, Juan Pallas, M. S. 
Casarotto etc., siendo los dos primeros ca
maradas de nuestra rama. Además, contieno 
ol enunciado inicial do la O. G. T., que fue
ra propalado por radiotelefonía por ol secre
tario general, Luis Oeruttl.

Tal es, ■ grandes rasgos, ol contenido M 
Boletín, al que deseárnosle una larga vlá», 
ya que au aparición llena una sentida nece
sidad en el mundo obrero.

Además, se ocuparon de nuestro 
roí TCTTN, reproduciendo la nota edi
torial con que iniciáramos su publica
ción, los diarios "La Vanguardia" y 
“Diario Socialista Independiente”.

Cambio de secretaría
Asociación Trabajadores de la Coj 

muña — Desde el día 1.* del actual 
esta entidad ha trasladado su sedo 
al local del Sindicato de la Industria 
del Mueble, calle Díaz Vélez 8882 — 
Buenos Aires, donde deberá dirigir- 
sele en lo sucesivo toda la correspon
dencia.

MOVIMIENTO DE CAJA DE LA CONFEDERACION GENERAL DEL TRABAJO
DESDE EL 1- DÉ OCTUBRE 1930 AL 31 DE DICIEMBRE 1931

ENTRADAS

CUENTAS Octubre Noviemb. Diciemb. Enero Febrero Marzo Abril Mayo Junio Julio Agosto Soptlemb Octubre Novlemb. Diciemb. («nenl

Ex O. O. A.................. 
Ex U. S. A...........e..... 
Cotizaciones .................. • a »

500.— 1.000.—
96.20

526.16 
84.—

33.65
1.888.27

11-00
165.70

1.630.31
29.20

29.50
881.50
58.50

358.29

1.992.61
66.80

86.—
1.506.48

81.50
2.726.15

3.50
1.641.29

14 > —
2.115.33

5.50
2.022.78

6.—

54.50 
2.098.40

30.—
27.95

280.93
1.211.60

2.—
2.075.12

1.50
85.—

136.75 
1.761.00

10.50

1.858.21 
833.11

24.033.9» 
35ÎIM 
177.M 
ll.ft 

860. Î0
•— ■ 15.— —— —— —— — — 25.— — —

«laatoa. Administración . .......
Delegaciones por ctn. Sind. ....

... —
0.50

65.— 50.—
1.— 

70.80
0-.50 

. 50.—
0.50
4.70

8.25 0.50
— 50.— 50.— 12.—

3.000.—
8.20

2.444.SO
Banco Nación (Ct>- corriente) . • * • •— •— — •— 17.50 300.— - 100^- 

153,—Muebles y útiles .............. 
Programa mínimo O. G. T. .....

• • • —• — —• —— 100.— —
60.— 88.— __ 2.50 - -• 2.50 -

• • • —— . --- - 200.— ——— 524.50 72Ô MComité Pro Presos ........... * • ■ * —— •— •— — 250.— - - - 350>-Delegaciones do la O. G. T. ... • • • *—- •—• —— •— ---  , ____ -

nlcn fTAncmlA« . _ . . . . 500.— 1.706.36 1.948.82 1.890.71' 969.50 j 2.607.— 1.924.48 2.734.85 1.723.54 2.234.83 2.478.78 3.238.35 1.544.53 5.181.13 4.911.65 84.614.01
1 1

SALIDAS
CUENTAS Octubre Novlemb. Diciemb. Enero Febrero Marzo Abril Mayo Junio Julio Agosto Septiemb. Octubre Novlemb. XMciemb. T. geniti!

Sueldos’ y viáticos O. 0.
Gastos de Administración .■•■•••••

416.50
310.45

460.36
618.65

447.15
685.69

378.26
565.20

384.65
494.98

540.23
598.22

653. i’ñ
637.90

527.62
465.74

568.06
598.78

436.96
557.55
15.30

250.—

591.85
498.64

971.20
781.78
85.40
17.—

581.45
489.75

693.18
576.83

506.66
601.71

8. ht;« 
8.55631

Gastos por cuenta terceros ••••••• 
Delegaciones de la O. G. T.

78.40 7.50 10.—
400.—

51). 90
167.21

66.80 26.80 26.80
—.

5 .
—

4.-— 336.«
884.11

Muebles y útiles ..... .............................. -■ - « 220.— — 100.— 13.60 — - 3S3.W
Delegaciones por- cuenta sind. ..... ——• •— 15.— 238.80 ——• —— 54.70 — °7 95

67.20 11.90 
110.15 
242.05

38?.«
Dinoro para terceros.............................
Baqco Nación (Cuenta corriente) •• — —

15.—
1.114.— 918.50 461.20 1.083.80 942.— . 1.115.80 538.55 252.75 — 651.55

3.500.—
158.1»

7.264.«
Banco Nación (Oaja do Ahorros) .. ■MM •— —-w •—• —— 8.000.— 6.500.^
Donaciones ................................................. —• —■ 100.— ■ 100,-
Programa mínimo O. G. T. ........ 
Ex U. S. A. .................... — 50.— 64.— 60.——

818.44
68.—

—
— . 174.- 

818.44
Comité Pro Presos ............... — k •—» —- — — — —- — — 70.— 70 208;-

Totales generales .......... 726.95 Ì.157.41 1.140.34 1.588.46 2.465.54 2.21’8.75 1.929.75 2.186.26 2.098.79 2.435.11 2.447.48 2.086.08 1.189.20 5.562.26 4.682.47 88.81'4;«

BANCO DE LA NACION:
Depositado basto el 31|12|31 (Cuenta Corriente) .,,«,.•••• $ 7.264.70
Depositado hasta el 81|12|31 (Caja do Aborros) ,..... „ 6.500.— $ 13.764.70

Retirado al 81|12|31 ................................ - ' „ 5.763.80
Saldo al 31|12|31 (C. corr. y C. de Ahorros) ........... § 8.002.40

LUIS CERUTTI» 
Secretario.

CAPITAL al 31 de diciembre de 1931: ? 8.801.57.

EVARISTO CALVO (U. Tranviarios) y OSCAR DELUCI (U. Ferroviarios) 
REVISORES DE CUENTAS.

O A JA:
Entradas hasta' el 31|12|31 ..................................................................................................  • sitlí.fl
Salidas hasta el 81|12!31 ......................................... 33,814.11

Saldo en Caja al 81|12|81 ......................................... « 799.U

A. CABONA, 
Tesorero.

A través de las cifras del balance que publicamos arriba, podrá apre
ciarse la importancia del movimiento administrativo registrado por la Con
federación General del Trabajo en el ejercicio comprendido entre el 1’ de 
octubre de 1930, fecha de su fundación, y el 31 de diciembre de 1931, en que 
se cierra el balance.

La cantidad de pesos 24.022.90 ingresados en concepto de cotizaciones 
en uh período lleno de dificultades para el desarrollo, normal de las organi
zaciones sindicales, habla elocuentemente de la importancia adquirida por i 
nuestra central.

Para la mejor comprensión de los distintos rubros del movimiento de 
caja, detallamos a continuación el contenido de cada una de las cuentas.

Cotizaciones. — Se refiere al dinero ingresado.en concepto de cotiza
ciones de los sindicatos adheridos.

Ex C. O. A. — Dinero entregado a la C. G. T. por la ex central en 
virtud de la fusión.

Ex U. S. A. —- Está incluido el dinero recibido de la ex central y los 
pagos de cuenta» pendientes de la misma hechos por-intermedio de la Co
misión Liquidadora de la ex U. S. A.

Gastos por cuenta de terceros. — Se trata de dinero remitido- por los 
sindicatos para Ja adquisición de útiles y efectos de secretaría y Jos pagos 
•feetnados por iguales conceptos.

Dinero para terceros. —- Se refiere al remitido para entregar a personas 
♦ entidades determinadas y a su correspondiente salida.

BREVES EXPLICACIONES 
AL BALANCE

Delegaciones por cuenta de sindicatos. —, Se trata del dinero ingresado 
para la realización de delegaciones solicitadas por los sindicatos y a los gas
tos ocasionados por tales delegaciones.

Muebles y útiles. — Gastos efectuados para la compra de muebles y 
útiles para la C. G. T. e ingresos por venta de muebles innecesarios.

Programa mínimo. — Dinero ingresado, por la venta de ejemplares del 
folleto conteniendo el programa mínimo d<e la Confederación General del 
trabajo y el gasto ocasionado por su impresión.

Comité Pro-Presos. — Dinero recibido por la Caja para el fondo del Co
mité Pro-iPresos y lo gastado por el mismo motivo.

Delegaciones de la C. G. Ts —-,Se trata de dinero ingresado por devo
lución de Santa Fe y en otras delegaciones efectuadas, por cuenta de la 
C._ G. T .-

Sueldos y viáticos del Comité Confedera! — Comprendo el dinero per

C.

ta

cibido por miembros del Comité Confederal por asistir a las reuniones o 
encontrarse transitoriamente al servicio de la C. G. T. y el sueldo y 
ticos del lsecretario general.

Gastos de administración. — Comprende sueldos de empleados,. «I?* 
ler, limpieza, estampillas de frangueo, útiles de escritorio y papelería, co«8* 
nicaciones telefónicas y telegráficas, etc., y los ingresos por idénticos 
tivos.

Donaciones. — Comprende las donaciones efectuadas por la J. E. del* 
G. r.
Banco de la Nación. — Refleja el movimiento efectuado, tanto en 

comente como en caja de ahorro, por la tesorería de la C. G. T*
INFORME DE LA COMISION REVISOR A DE CUENTAS '

i > ¿?pa?eF° Luis Cerutti, secretario general de la Confederación G* 
ral del Trabajo. — Presente.

De nue«stra estima: Por la presente dejamos constancia de que 
cha hemos practicado la revisión general de los libros de tesorería des*/ 
ÍU iaoc?° v í® la, Confederación General del Trabajo hasta el 31 de di«** 1? 
oe J.9Ó1, habiendo encontrado todo en perfecto orden, por lo cual damoá*^ 
ti-a conformidad con los saldos que constan hasta esa fecha.

Sin otro particular, saludárnoslo cordialmente. ,4
<u* Tranviario», Capital). - QS«: 

fébrero(?deF1932Vlana* CaplU1)‘ »eviaoraa do Cuentas. — Buenos


